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a historia de aquel 
señor de Murcia, que 
nos contó Mihura y que 
ha vuelto a los 

escenarios, no es la historia de un 
reprimido sexual, como dicen 
ahora a la ligera algunos comen-
taristas teatrales. Es sobre todo 
una metáfora de la España de los 
años sesenta en la que todo estaba 
cambiando, también las 
relaciones amorosas. Nos 
alejábamos de la oscura 
postguerra y, con la nueva 
economía y los turistas, éramos 
más ricos y empezamos a viajar y 
a quitarnos algunos complejos 
ante los países europeos, sobre
todo, con la vecina Francia en 
donde todavía perduraba el exilio 
español de la guerra civil. Por una 
parte, muchos jóvenes de dentro 
pensaban que todo lo de fuera era 
mejor, y por la otra, los exiliados 
se debatían en un estado final y 
contradictorio: mezclaban dolor, 
resentimiento, nostalgia... y, en 
cuanto te descuidabas, se ponían a 
entonar alguna canción de su pue-
blo.

Esto es lo que se cuenta y se vive 
en Ninette y un señor de Murcia. 
El acomplejado chico murciano 
que va a París en busca de aventu-
ras, no sólo se enamora de 
Ninette, la encantadora hija de un 
matrimonio asturiano en el exilio, 
sino que se entera de que en 

Murcia se come mejor que en la 
capital francesa y que la vida, 
“c’est la vie”, es parecida en 
todas partes, o sea, que Andrés 
vuelve a su tienda de catecismos y 
escapularios en Murcia con novia 
formal y con suegros puestos, y 
que, por cierto, el suegro no se 
cansa de tocar la gaita asturiana 
con cualquier pretexto. Así lo 
sacó de aquella cambiante reali-
dad Miguel Mihura, en una de sus 
suaves historias, con las que 
intentaba que los españoles 
viéramos la vida y lo nuestro con 

objetividad y ternura. Eran los 
años sesenta y no éramos diferen-
tes. La mayoría de la gente quería 
salir de la dictadura sin tragedias. 
Y empezaron a difuminarse los 
partidarios del Régimen hasta el 
punto de que, a estas alturas, 
cabría preguntarse: ¿hubo alguna 
vez franquistas? Aquel acomple-
jado joven que llevó Mihura a 
París era un personaje nacional 
representativo, dispuesto a ceder 
y a estar a bien con todo el 
mundo, un hombre de la genera-
ción que escuchó con asombro 
infantil el sordo eco de la tragedia 
a través del tiempo, un hombre de 
la transición en paz. La dirección 
e interpretación de la obra en el 
Teatro Reina Victoria es acertada 
y destacan Carmen Morales, 
Fernando Delgado, Bruno 
Squarcia, Elena Sendón y 
Antonio Medina en sus 
significativos papeles.

Y otros reencuentros

Autores que afortunadamente 
vuelven respaldados por el gran 
público que se divierte con obras 
como, por ejemplo, La venganza 
de don Mendo, la comedia de 
Pedro Muñoz Seca que se estrenó 
en 1918 y de la que un “entendi-
do” no muy afortunado dicen que 
pronosticó que no iba a durar más 
de diez días. En esta ocasión, 
vuelve don Mendo interpretado 
por Raúl Sénder y con el respaldo 
siempre singular de Antonio Min-
gote, encargado de la esceno-
grafía y el vestuario; del escritor y 
nieto de Muñoz Seca, Alfonso 
Ussía, y del director de escena 
Jaime Azpilicueta. Con La ven-
ganza de don Mendo quiso el 
autor hacer una caricatura de las 
tragedias medievales de amores 
secretos, traiciones y venganzas. 

L

TEATRO



Podría decirse que un adelanto 
del teatro del absurdo. Sus 
originales enredos llevados a los 
escenarios cuentan con una gran 
riqueza de lenguaje y llegan con 
agrado a los espectadores. Entre 
sus obras más conocidas, aparte 
de la que ahora se representa, 
figuran Los extremeños se tocan y 
Anacleto se divorcia. 

En busca de la paz y del 
pasado

Otra obra que vuelve, Los verdes 
campos del Edén, de Antonio 
Gala, nos acerca a un posible 
paraíso de Adán y Eva antes de 
caer. Se estrenó en el María 
Guerrero a principios de los años 
sesenta, y también tiene el 
significado de cambio de aquella 
época —transición y sueños— a 
la que ya nos hemos referido, en 
la que seguía la censura pero más 
suave. En su estreno tuvo un gran 
éxito. Era una creación de 
bonanza y de búsqueda como 
fuera de la paz. Juan, el 
protagonista, como dice el autor, 
quiere demostrar que existe la 
paz, pero que hay que morirse 
para averiguarlo. Juan va trasmu-
tando en el oro que llevan dentro 
a todos los que le rodean. 
Aspiraciones humanas de un 
mundo ideal, dibujado con poesía 
y humor, es esta obra de vuelta 
después de cuarenta años. 
Historia de una redención. En su 
estreno, el director fue José Luis 
Alonso. Ahora, Antonio Mercero. 
Entre los intérpretes, Joan Crosas, 
Lola Cardona y Rubén Ochan-
diano.

Y aunque la cartelera teatral hacia 
el verano esté en declive, siguen 
en escena obras tan estimables 

como El diario de Adán y Eva, en 
el Bellas Artes: una historia de 
humor y ternura entresacada de 
textos de Mark Twain. Y en el 
llamado teatro alternativo una vez 
más es motivo de reflexión Las 
manos, primera parte de la Tri-
logía de la juventud, que enjuicia 
la transformación de la sociedad 
española a través de varias 
generaciones, tiempo pasado des-
de los años cuarenta hasta 
nuestros días. Un acierto creativo 
debido a tres autores jóvenes: 
Yolanda Pallín, José Ramón 
Fernández y Javier García Yagüe.


